
rarísimo, pero nosotros creemos que 
constituimos una familia hermosa. So­
mos como una pareja que se separó y se 
lleva muy bien. No nos interesa la expo­
sición ni hacer militancia de esto, pero 
sabemos que comofamiliasentamos un 
precedente y está bueno que se conoz­
ca", celebra Hernán-. 

La chicasuperpoderosa. Ana Narc í­
~	 soobservaensilencioaSantiago(8)yun 

amigo jugar. Su hijo hace varios meses 
que llegó al cale excitado con esa noti­
cia que deseó con pasión religiosa: cada 
vez que pasaba por una iglesia se per­
signaba y le pedía a Dios un hermano. 
"¿Perocómo vas a tenerun hermanito si 
tu mamá no tiene panza?", le preguntó 
el amiguito desprejuiciado al que no le 
cerraban aspectos fundamentales de la 
historia. "iAh!,es que mi mamá tiene la 
panza lastimadayuna amiga nos prestó 
su casita para que mi hermanita crezca 
ahí", le contestó. 
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ANA YLEANDRO 
LOGRARON QUE 
OTRA MUJER 
LLEVARA EN SU 
VIENTRE ASU HIJA 
ALMA. 
... 
FAMILIA(DEL NUEVO) TIPO 
Anay Leandrocon sushijos Alma 
y Leandro. Lanenaesel segundo 
casodematernidadsubrogadaen 
laArgentina. 

El diálogo fue fugazypreciso, recuer­
da Ana mientras ceba unos mates en su 
casade Zárate.Asu lado, la pequeñaAl­
ma deshace galletitas a fuerza de encías 
aún sin dientes. "Lo que me dejó petri­
ficada fue la naturalidad con la que mi 
hijo contó algo que a mí me cuesta mu­
chísimo hacerle entender a un adulto: 
que una amiga nos prestó su vientre pa­
ra queAlmavenga al mundo", explica. 

Con su marido, Leandro Pascal, son 
el segundo caso de maternidad subro­
gadaenlaArgentina. Enjulio, laJusticia 
permitió inscribir a Alma como hija de 
sus papás biológicosynodelamujerque 
ladioaluz,entendiendoquelohabíahe­
cho por una motivación afectiva o so­
lidaria y no alquilando su vientre, dado 
que acá la maternidad subrogada aún 
no está regulada. "Con Leo buscamos 
mucho a nuestro primer hijo. Por una 
complicación en el parto, me sacaron el 
útero y con 29 años tuve que hacerme a 
la idea de que no podría tener más. Fue 
tremendo", recuerda Ana. Intentaron 
adoptar y hasta alquilar un vientre en 
Estados Unidos, que descartaronporno 
tenerdinero para el tratamiento. 

Sin buscarlo, un día apareció Flavia 
en sus vidas. "Nuestra chica", como la 
llaman ellos. "La conocimos porque nos 
alquilabaun departamento cuando íba­
mos a paseara Capital los fines de sema­
na. Una mujer increíble que ni bien es­
cuchó mi historia nos quiso ayudar. No 
lopodíamos creer...Mecontacté con Fa­
bianaQuaini, que es abogadaespecialis­
ta en derecho internacional de familia, y 
nos dijo que en Halitus contábamos con 
resguardo legal paraun caso así." 

Se hizo un acuerdo entre la clínica. 
los padres biológicos y la mamá gestan­
te y después de pericias psicológicas. 
ecografías y tratamientos, Flavia quedó 
embarazada. "Lo más difícil fue expl i­
cárselo a mi vieja, que tiene hasta tercer 
grado y creía que mi marido había teni­
do relaciones con Flavia",cuentaAna. 

Durante el embarazo, el contacte 
entre Flavia y los papás de Alma fue 
permanente. "En cada control ella me 
decía que le hablaba a la panzayle decía 
anuestrahijaquese iba a encontrarcor. 
mamá y papá", recuerda. El día del par­
to.Anafue la únicaque lo presenció.To­
mó de la mano a su chica yvio llegar a SI: 

hija al mundo. "Sabemos que Alma va a 
tenerpreguntasyquerrásabersi estuve 
en mi panza.Todas las respuestas esta ­
rán para ella. Hay quienes no avanzan . 
quienes capitalizan lo que les pasa para 
salir adelante. Anosotros,el gracias nao 
queda chico" .• 




